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De la refracción a la irradiación. La luz de 
Sagasta entre afines y rivales desde el isabelismo 
al fin de la Primera República Española (1854-1874)

ALBERTO CAÑAS DE PABLOS*

RESUMEN

Práxedes Mateo Sagasta, político superviviente, permaneció activo du-
rante casi medio siglo: entró en el Congreso de los Diputados por primera 
vez en 1854 y dejó de ser presidente del Gobierno un mes antes de fallecer 
en 1903. Por el camino, cuatro monarcas de dos dinastías, una regencia y 
una república, las guerras carlista y cubana, incluso una sublevación canto-
nalista. El trato de Sagasta con otros prohombres isabelinos y postisabelinos 
fue constante, unas veces en condiciones de igualdad, otras, de subordina-
ción. Para este artículo la experiencia política sagastina ha quedado delimi-
tada en un sentido cronológico (1854-1874) y respecto al dramatis personae, 
al ceñirse a sus contactos con perfiles tan diversos como relacionados como 
Espartero, Prim y Serrano, lo que permite un análisis más profundo del com-
portamiento y las decisiones de Sagasta.

Palabras clave: Sagasta, Espartero, Prim, Serrano, progresismo

ABSTRACT

Práxedes Mateo Sagasta was a political survivor for almost half a cen-
tury: he entered the Congress for the first time in 1854 and he stopped being 
Prime Minister a month before his death, in 1903. His path was cross by four 
monarchs from two dynasties, a regency and a republic, Carlist and Cuban 
wars, even a Cantonalist uprising. Sagasta’s relations with other leaders du-
ring and after Isabella II’s reign was constant, sometimes from an equality 
basis, sometimes from a subordination one. In order to complete this article, 
his political experience has been delimited in a chronological sense (1854-
1874) and regarding the dramatis personae, as it adheres to his links to, 
diverse but also connected, profiles as Espartero, Prim and Serrano, what 
allows a deeper understanding of Sagasta’s behaviour and decisions for two 
decades.

Keywords: Sagasta, Espartero, Prim, Serrano, progressivism

	 Berceo	 189	 13-30	 Logroño	 2025

** Universidad Complutense de Madrid. acpablos@ucm.es
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INTRODUCCIÓN

Continuando un horroroso fuego de cañón y de fusilería, subió a la 
Mesa el Sr. Pastor como de mayor edad, y apenas hubo tomado asiento llegó 
el Sr. Vice-presidente Portilla y ocupó la Presidencia. En este momento, y 
siendo cada vez mas nutrido el fuego, y penetrando cascos de granada en 
algunas habitaciones del Congreso, entró una en el salon de sesiones, que 
cayó en el tercer banco detras del de los Ministros. junto al Sr. Sagasta, y 
cayeron sobre la mesa donde estaba sentado a la derecha el Sr. Secretario 
Gonzalez de la Vega los gruesos cristales de la ventana por donde el casco 
de granada habia entrado. El casco y los cristales fueron recogidos, y el Sr. 
Sagasta pidió que el hecho constase en el Acta. 

En seguida se cubrió el Sr. Vicepresidente Portilla e invitó a que lo hiciesen 
los Sres. Diputados, permaneciendo todos en sus puestos y continuando el fuego 
que duró una hora y veinticinco minutos.

Varios Sres. Diputados: Continuemos en nuestros escaños con la misma 
serenidad que hasta aqui.

El Sr. SAGASTA: Es nuestro deber.

El Sr. GONZALEZ DE LA VEGA: Aqui moriremos en nuestros puestos.

El Sr. Presidente ocupó la silla de la presidencia, y anunció que las Cor-
tes quedaban en sesion secreta.

Eran las once y tres cuartos de la mañana.1

Ese fuego que demolía literalmente el Bienio Progresista estaba coman-
dado por Francisco Serrano. Era la primera vez que cruzaba su camino con 
el de Sagasta, cuya trayectoria ha quedado en ocasiones opacada por otras 
figuras de renombre del siglo XIX español, en especial por los militares 
políticos, como el propio Serrano. En un sentido similar puede hablarse de 
Baldomero Espartero y Juan Prim, personajes con una remembranza más 
amplia por diversos motivos, que abarcan desde las victorias militares hasta 
momentos de claro protagonismo político individual. Sobre las relaciones 
del político riojano con estos prohombres a lo largo de dos décadas, que se 
inician con el comienzo del llamado Bienio Progresista (1854) y se cierran 
con el pronunciamiento alfonsino de Martínez Campos en Sagunto (1874) 
trata este artículo. Las contrapartes de Sagasta resultan esenciales para en-
tender su trayectoria.

Al final de su larga vida, Práxedes Mateo Sagasta (Torrecilla en Came-
ros, 1825-Madrid, 1903) dejó una huella mayor de la que podría parecer 
a priori. Con demasiada frecuencia es reducido a una mera comparsa de 
Prim primero en el Sexenio Democrático y de Cánovas del Castillo durante 
el turnismo de la Restauración. Sin embargo, existen trazas de un “sagas-

1. Diario de Sesiones de las Cortes Constituyentes, 15/7/1856.
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tinismo popular” que pueden resultar sorprendentes. Sirva de muestra el 
caso de Práxedes Roger, el hombre que regentaba la casa natal de Prim en 
Reus cuando Rafael Olivar Bertrand estaba recopilando datos para el libro 
que publicó sobre el catalán en 1952. Según el propio Olivar, el padre de 
aquel individuo era un “hombre de convicciones”. Ese rasgo alcanzaba unas 
cotas prácticas cuando menos, originales, puesto que había decidido que 
su primogénito tuviera como nombre Baldomero, en honor de Espartero; 
mientras que el segundo hijo fue Juan, por Prim; y el tercero, él mismo, 
Práxedes, en recuerdo de Sagasta.2

En consonancia con la anécdota narrada por Olivar Bertrand, las próxi-
mas páginas serán un viaje de veinte años en el que Sagasta aparece siem-
pre reflejado a través de su relación con otros personajes de renombre 
del XIX español. Estación tras estación la luz sagastina irá cambiando de 
dirección. De forma paulatina, el político de Torrecilla dejó de ser la mera 
refracción del brillo de otros para convertirse en un ente que refulge por sí 
mismo desde lo más alto de la pirámide política.

UN ASCENSO LENTO ENTRE EL TARDOISABELISMO Y LA 
REVOLUCIÓN (1854-1870)

Antes que político, Sagasta fue ingeniero de caminos. Su actividad po-
lítica estuvo en consonancia con el pensamiento extendido dentro de ese 
gremio por el cual el Estado, como promotor de obras públicas útiles al país, 
era su principal benefactor.3 En los años anteriores a la Vicalvarada ya había 
entrado en contacto con los círculos progresistas de Zamora, provincia a 
cuyas obras públicas había sido destinado para dirigir en 1849, y, una vez 
llegó la convocatoria de elecciones de octubre de 1854, Sagasta apareció 
como integrante de la lista conjunta para los comicios.4

Empleó su condición de ingeniero mientras era diputado del Bienio 
Progresista para oponerse a la clasificación de líneas generales y secundarias 
que había establecido el gobierno de Espartero en relación con el diseño 
que debía seguir la red ferroviaria española. Aunque la estructura general 
era básicamente la misma que la planteada desde el ministerio, Sagasta pro-
puso dos alteraciones fundamentales que afectaban a sus dos provincias de 
referencia: Zamora y Logroño. Por un lado, la línea entre la capital y Galicia 
debía acabar en Vigo y no en La Coruña, lo que “casualmente” obligaba 
al trazado a desplazarse hacia el sur y cruzar tierras zamoranas; por otro, 

2. Rafael Olivar Bertrand, El Caballero Prim (Vida Política y Revolucionaria) (Barcelona: 
Luis Miracle, 1952), 330.

3. Darina Martykánová, “Remover los obstáculos. Los ingenieros de caminos españoles 
y sus visiones del Estado durante la segunda mitad del siglo XIX,” Historia y Política 36 (julio-
diciembre 2016): 53-54

4. José Luis Ollero Vallés, Sagasta, de conspirador a gobernante. (Madrid: Marcial Pons, 
2006), 112-117.
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intentó la aprobación de un trazado de la línea entre Madrid e Irún que 
transcurriera por la localidad riojana de Haro en vez de por el desfiladero 
de Pancorbo, pero su propuesta no prosperó.5

El tren fue la clave para el primer episodio de estos reflejos de Sagasta. 
Fue el encargado de proyectar el tramo ferroviario entre Valladolid y Burgos, 
perteneciente a la Compañía de los Caminos de Hierro del Norte de España, 
motivo por el que acudió al inicio de sus trabajos efectivos en abril de 1856. 
En ese acto, celebrado en la ciudad del Pisuerga, presenció junto al minis-
tro de Fomento, Francisco de Luján, cómo Baldomero Espartero, en ese 
momento presidente del Consejo de Ministros, daba las primeras paladas 
sobre la tierra para que comenzasen las obras de construcción de la línea.6 
Esta “colaboración ferroviaria” entre ambos no fue la única. Cuando años 
después se constituyó una comisión para fomentar la línea de tren entre Tu-
dela y Bilbao a lo largo de la ribera del Ebro, tanto Sagasta como Espartero 
fueron miembros. Ambos se encontraban entre los mayores contribuyentes, 
aportando 60.000 reales cada uno para tal empresa.7 Dicho trazado ferro-
viario se inauguró en 1863 con la presencia del duque de la Victoria en el 
convoy inicial, pero Sagasta ya lo había defendido de forma precisa en sede 
parlamentaria en 1855.8

Si con Serrano fueron las bombas sobre las Cortes y con Espartero fue-
ron los raíles, un retorno glorioso hizo aparecer a Prim en la vida de Sagasta, 
aunque fuera a distancia. Junto a otros personajes de la talla de Salustiano 
de Olózaga, Pascual Madoz o el marqués de Salamanca, el riojano se hallaba 
entre los presentes en la gran recepción que se organizó para Prim cuando 
entró en Madrid tras las campañas en Marruecos de 1859-1860.9 Fue testigo 
del primero de los varios baños de multitudes y momentos de exaltación que 
vivió el catalán, algunos de los cuales compartieron ambos posteriormente.

5. Diario de Sesiones de las Cortes Constituyentes, 22/6/1856. José Ramón Milán Garcia, 
Sagasta o el arte de hacer política. (Madrid: Biblioteca Nueva, 2001), 59. El apoyo sagastino 
a los proyectos ferroviarios en La Rioja, en Rebeca Viguera Ruiz, “Sagasta y los ‘caminos de 
hierro’ en los debates parlamentarios (1855-1871). Una apuesta progresista por el ferrocarril,” 
en Un viaje sobre raíles. La Rioja (1863-2013), dir. José Miguel Delgado Idarreta (Logroño: IER, 
2013), 101-106.

6. Archivo Municipal de Valladolid, CH leg. 199-011. Un estudio más detallado de ese epi-
sodio, en Alberto Cañas de Pablos, “Progreso, ciudad y el gran soldado. Baldomero Espartero 
como referencia nacional y de poder en las ceremonias ferroviarias de Valladolid y Logroño 
(1856-1863),” Rubrica Contemporánea 23 (2023): 116-117.

7. Juan Carlos Bilbao Díez, “Las comunicaciones de la provincia de Logroño a mediados 
del siglo XIX (1850-1860),” Cuadernos de Investigación. Historia 8 (1982): 138. (Apéndice 4, 
Lista de las personas que hasta hoy se han suscrito en esta Comisión con expresión de las canti-
dades por que lo han hecho, 1 a 15-8-1857)

8. Diario de Sesiones de las Cortes Constituyentes, 17/4/1855; Cañas de Pablos, “Progreso, 
ciudad y”: 117-118.

9. Francisco Giménez y Guited, Historia militar y política del general Don Juan Prim, 
Marqués de los Castillejos, Conde de Reus, Vizconde del Bruch, y grande de España de primera 
clase, etc. etc. etc. enlazada con la particular de la guerra civil en Cataluña y con la de África. 
Tomo II. (Madrid: Librería de Emilio Font, 1860), 321.
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Y es que poco tiempo después Sagasta devino en el principal colabora-
dor del conde de Reus, tanto en sus acciones conspirativas como en etapas 
de gobierno funcional. El reingreso del militar catalán a las filas progresistas 
desde la Unión Liberal se produjo en 1863 y Sagasta fue una pieza clave en 
el despegue de la carrera política de Prim, que terminó siendo paralelo al 
de la suya propia. Los años restantes de la década de 1860 conformaron una 
fase vital muy afectada por ascensos, descensos, decepciones y éxitos. Así, 
misivas, disfraces, retraimientos, emigraciones y maquinaciones de toda for-
ma y color llenaron aquellos años de la ya de por sí ciclotímica trayectoria 
biográfica sagastina. A la sombra del marqués de los Castillejos, aprendió a 
coordinar tareas conspirativas, movilizar recursos y transmitir informaciones 
entre los múltiples núcleos de dichas intrigas, que abarcaban varios países. 
Vista la incapacidad de acceder legalmente al poder en 1863 a pesar de las 
altas expectativas hacia tal posibilidad,10 al año siguiente el militar de Reus 
necesitaba recuperar prestigio para encabezar con solidez a los progresistas 
al tiempo que comenzaba una etapa de conspiraciones. Los llamados pro-
gresistas puros veían en Prim la mejor opción para tratar de hacer caer a la 
monarquía de Isabel II ante la carencia de voluntad regia de llamar al pro-
gresismo para formar gobierno; era el espadón que tenía la talla suficiente 
como para suceder a Espartero. ¿Y cuál era la posición de Sagasta en todo 
ello? En un primer momento, adoptó una posición ambigua dentro de las 
múltiples opciones que tenían los progresistas ante sí, desde desencadenar 
una nueva revolución a otras vías dentro de la monarquía constitucional que 
permitieran el acceso de su partido al poder.11 A priori estaba comprometi-
do con Prim, pero no llegaba a culminar un diagnóstico tan completo de la 
situación como para significarse de forma demasiado nítida.

El año 1864 fue muy tormentoso para los progresistas. La denomina-
da Tertulia Progresista era el espacio fundamental de sociabilidad para los 
miembros del progresismo, de los que fue institución y herramienta para 
su democratización.12 Desde dicho ente se planeó “sacar a Espartero de su 
retiro en Logroño y utilizarlo como reclamo para atraer al pueblo, presen-
tándolo como símbolo y aglutinante de la agrupación” de cara a reforzar 
los planes revolucionarios programados para mediados de mayo, sin éxito.13 
Los miembros de la misión a La Rioja eran Prim, Olózaga y Sagasta, pero 
finalmente no se produjo debido a un brindis con unas palabras que co-
queteaban con el sabotaje por parte del segundo de ellos en la famosa cena 
de los madrileños Campos Elíseos. En tiempos de limitación del ejercicio 
del derecho de reunión, el banquete quedó como una de las herramien-

10. Ollero Vallés, Sagasta, de conspirador, 265.

11. Milán García, Sagasta o el, 127 y 132-133.

12. Eduardo Higueras Castañeda, “Las Tertulias Progresistas: un modelo de sociabilidad 
política en el Sexenio Democrático,” Investigaciones Históricas: Época moderna y contemporá-
nea 37 (2017): 11-12.

13. Adrian Shubert, Espartero, el Pacificador (Barcelona: Galaxia Gutenberg, 2018), 414.
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tas principales para articular la expresión de discursos políticos.14 Olózaga 
apartó explícitamente a Espartero de toda opción de poder, dividiendo al 
progresismo de nuevo. En esa comida de cerca de 3.000 comensales, una 
cifra casi inaudita para actos de ese tipo, y ante el desplante olozaguista del 
viejo héroe de la guerra carlista, Sagasta fue testigo de primera mano de 
cómo Prim aprovechó la ocasión para comenzar a intentar la reconstrucción 
del partido en torno a su figura. En aquella ocasión, el catalán anunció que 
calculaba que “dos [años] le quedan de monopolizar el Poder al partido mo-
derado. A los dos años y un día, la bandera progresista ondeará triunfante 
desde Cádiz a La Junquera, desde Badajoz a Irún”, una vez superados los 
denominados “obstáculos tradicionales”. Aquellas palabras dejaron claros 
los principales impedimentos políticos que los progresistas debían vencer. 
Además, Prim optó por dejar a Espartero en una posición “separada de todo 
propósito de gobernar por sí mismo la nación”, ascendiendo de paso él al 
estatus de “heredero” del manchego, quien a su vez quedaba relegado de 
la política activa.15 Espartero sería una referencia para los progresistas, pero 
una figura venerable y no un sujeto activo de su acción política al que apelar 
tangiblemente. Así, Prim “fabricó” discursivamente un hueco político propio 
en el que destacar.

El famoso banquete y los vaivenes con los discursos constituyeron un 
seísmo político de categoría dentro del progresismo. De hecho, el diario 
sagastino La Iberia reprodujo una clara carta de Espartero dirigida explíci-
tamente a Sagasta16 y “publicada con el mayor gusto”. Apareció precedida 
de un editorial laudatorio hacia el viejo soldado (“El general Espartero tiene 
tantos y tales méritos, y ha prestado tantos y tan eminentes servicios, que 
puede aspira á todo cuanto á un ciudadano le es dado alcanzar”) y expli-
cativo de sus palabras. Este editorial, que bien podría estar redactado por 
el mismo Sagasta, ocupa más espacio que la misma carta. Además, anticipa 
sus contenidos afeando las palabras de Olózaga, antagonista, dentro del 
progresismo, de Sagasta y Prim: “¿Cómo había de pretender desterrar del 
mundo político al hombre que tantos servicios ha prestado á la causa de 
la libertad?” En cuanto a la misiva en sí, el duque de la Victoria comienza 
indicando que había recibido una invitación para asistir al evento que él 
había rechazado a finales de abril para pasar a citar las crudas palabras de 
Olózaga (“[Espartero] no le conviene al partido progresista ni á la nación”). 
Sin entrar a confrontar directamente con ellas, el autor de la carta hace gala 
de su tradicional estilo hiperbólico hablando de su “más ardiente deseo de 
alcanzar la libertad de mi patria y el Trono constitucional”, misión para la 
que había “solicitado siempre con ingenua franqueza el auxilio de todos y 

14. Ollero Vallés, Sagasta, de conspirador, 278.

15. Discurso de Prim en los C. Elyseos (3/5/1864), “Los progresistas y la dinastía”. Archivo 
General de Palacio (en adelante, AGP), Reinados, Alfonso XIII, Caja 25019/1; Milán García, 
Sagasta o el, 130. Sobre los madrileños Campos Elíseos, Carmen Ariza Muñoz, “Jardines que la 
Comunidad de Madrid ha perdido,” Espacio, Tiempo y Forma 14 (2001): 288.

16. Carta de Baldomero Espartero a Práxedes Mateo Sagasta, 8/5/1864. Archivo Espartero, 
1864-41.



De la refracción a la irradiación. La luz de Sagasta entre afines y rivales desde el 
isabelismo al fin de la Primera República Española (1854-1874)

19
núm. 189 (2025), pp. 13-30
ISSN 0210-8550

Berceo

no [había] rehusado a ninguno”.17 Finalmente, pocos días después se produ-
jo otra expedición progresista a Logroño, con nuevos protagonistas (Sagasta, 
Ruiz Zorrilla y Aguirre). Tuvo lugar el 19 de mayo y tampoco estuvo exenta 
de polémica. En aquella ocasión, el manchego insistió en su postura negati-
va ante cualquier tentación política. A pesar de la certeza de Espartero hacia 
su decisión, durante los meses siguientes, tanto él como Prim y Sagasta, sin 
dejar de lado por supuesto a Olózaga, estuvieron inmersos en constantes 
dinámicas partidistas que representaban las dificultades que atravesaban los 
progresistas en sus intentos de acceso al poder.18 Ante lo inestable de la 
situación y los problemas para hallar alternativas, Sagasta pensó en Espar-
tero de nuevo y lo creía “inclinado a aceptar el poder si se le ofreciese” si 
se daban ciertas condiciones y Olózaga desaparecía de la ecuación, en una 
carta dirigida a Prim y a sus otros dos compañeros de la expedición riojana 
de 1864.19 El constante recurso al militar exiliado en Logroño simboliza la 
incapacidad de los progresistas para renovar su proyecto político, sin olvi-
dar el predominio real y simbólico de los moderados en aquel momento de 
la década de 1860.

Por eso se sucedieron los intentos de acceder al poder por la vía ex-
traparlamentaria favorita del siglo XIX español: el pronunciamiento, herra-
mienta para la inmensa mayoría de los cambios políticos de calado en el 
país (1814, 1820, 1836, 1840, 1854, 1868 y 1874). Se produjeron medio cen-
tenar de intentos entre 1814 y 1886, de los que sólo tuvieron éxito diez. De 
la etapa final de Isabel II quedaron fracasos como el de Valencia en junio 
de 1865, que desencadenó la huida de Prim a Orán, la caída de Narváez y, 
de paso, el inicio de contactos de O’Donnell con los progresistas en aras de 
su inclusión real en la dinámica política del país. Al regresar de su exilio gi-
nebrino, Prim expresó a Sagasta su intención de renunciar a sus cargos. Sin 
embargo, en ese momento 64 progresistas firmaron un manifiesto de lealtad 
hacia él, reconociendo que su comportamiento había sido el apropiado y 
haciendo que cambiase de opinión.20

Como había sucedido en los dos años anteriores, decantarse o no por 
el retraimiento político (la abstención de participar en las elecciones) fue 
uno de los orígenes centrales de las desavenencias. De hecho, llevó a una 
contradicción importante entre Sagasta, que defendía esa política, y Prim, 
partidario de lo que llamaba “política fina”, esto es, ser flexibles y esperar 
optimistamente a que O’Donnell cumpliera con sus promesas hacia el parti-
do.21 La pulsión antidinástica iba abriéndose camino. En los primeros días de 
1866, Prim se sublevó infructuosamente en Villarejo de Salvanés, al sureste 

17. La Iberia, 10/5/1864, 1.

18. Shubert, Espartero, el Pacificador, 420-425.

19. Carta de 10/8/1865, recogida en Ollero Vallés, Sagasta, de conspirador, 304.

20. Alberto Cañas de Pablos, Los generales políticos en Europa y América (1810-1870). 
Centauros carismáticos bajo la luz de Napoleón (Madrid: Alianza, 2022), 80-83 y 372.

21. Milán García, Sagasta o el, 118-120 y 135-139.
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de Madrid, y tuvo que huir del país, parece que acompañado de Sagasta. 
No obstante, el ambiente político hacia la Corona iba enrareciéndose y Prim 
llegó a la conclusión de que Isabel II era el obstáculo principal para su pro-
yecto político.22

Más seria fue la sublevación del cuartel de San Gil en 1866, organizada 
desde la redacción de La Iberia, el periódico propiedad de Sagasta. Dentro 
del gobierno que estaba previsto que naciera en caso de éxito, Prim había 
elegido a Sagasta para el crítico puesto de ministro de Gobernación. El gol-
pe fracasó rápidamente y dejó clara la necesidad de contar con el apoyo de 
los sectores demócratas si se buscaba el éxito de movilizaciones posteriores. 
Como consecuencia de la actuación de San Gil, Sagasta fue condenado por 
sedición y tuvo que exiliarse en París durante más de dos años. En la capital 
francesa no dejó de actuar como enlace entre los enlaces y células de cons-
piraciones surgidas y reforzadas tras la firma del Pacto de Ostende en agosto 
de 1866.23 De ese modo, Sagasta devino en uno de los nodos principales 
de un sistema conspirativo contra la monarquía. Su rol era cada vez más 
importante y su compromiso, paulatinamente más visible.

Prim, durante su exilio en Ginebra, aceptó, a raíz de unas palabras de 
Domingo Dulce, el pacto de los progresistas con la Unión Liberal, a pesar de 
la oposición de O’Donnell. El fallecimiento de éste en noviembre de 1867 
facilitó el Pacto de Bruselas, un acuerdo de mínimos entre unionistas, pro-
gresistas y demócratas (deposición de Isabel II, nueva constitución…). Prim 
era su elemento cohesionador y Sagasta, su mano derecha.24 

Las conspiraciones seguían, incluyendo un nuevo desembarco fallido 
en Valencia en el verano de 1867 y cuya derivada para Sagasta fue pasar 
unos días detenido antes de volver a París; Prim tuvo que recluirse en Lon-
dres tras ser expulsado de Bélgica. Dentro de los preparativos para lo que se 
convirtió en la revolución de 1868, Prim y Sagasta contactaron con el futuro 
pretendiente Carlos VII en diciembre de 1867. Se le proponía la Corona a 
condición de que aceptase y respetase una serie de libertades políticas.25 Se 
trasladaron al Reino Unido, donde residía el general Cabrera, el consejero 
más relevante de un Carlos casi adolescente. Fue Cabrera quien acudió a la 

22. Jorge Vilches, Progreso y libertad. El partido progresista en la revolución liberal espa-
ñola (Madrid: Alianza, 2001), 70.

23. Carlos Dardé, “Sagasta o cómo sobrevivir en política,” en Progresistas. Biografías 
de reformistas españoles (1808-1939), ed. Javier Moreno Luzón (Madrid: Taurus, 2005), 110; 
Alfonso Iglesias Amorín y Emilio Grandío Seoane, “Sagasta y la opinión pública. La imagen de 
un líder, la política de la prensa y la cuestión social,” en Práxedes Mateo Sagasta. Presidente 
del Consejo de Ministros de España. Política y Cuestión Social, 1874-1902, dir. J. Eduardo Ló-
pez Ahumada y José Manuel del Valle (Madrid: Cinca, 2017): 56-57; Milán García, Sagasta o el, 
145-148.

24. Javier Zúñiga Crespo, “Domingo Dulce y el fin de la España Isabelina. Su implicación 
en “La Gloriosa”, 1867-1868,” RUHM 24 (2023): 218-219; Cañas de Pablos, Los generales políti-
cos, 375-377.

25. Julio Nombela, Detrás de las trincheras: páginas íntimas de la guerra y de la paz desde 
1868 hasta 1876 (Madrid: M. G. Hernández, 1876), 156
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reunión, quedando el joven pretendiente al margen de las conversaciones. 
Esas negociaciones naufragaron, puesto que los objetivos políticos de Prim 
y Sagasta se hallaban muy lejos de los principios carlistas.26 

En ese mismo contexto de contactos ecuménicos, Sagasta fue miembro 
de la comitiva, de nuevo encabezada por Prim, que acudió a Logroño en 
busca del beneplácito de Espartero en relación con el movimiento revolu-
cionario que se estaba gestando. De nuevo se cruzaba en la trayectoria de 
Sagasta el militar manchego, quien dio una respuesta que distaba de ser un 
apoyo, lo que no evitó que los revolucionarios tergiversaran sus palabras y 
la prensa afín lo retratase como partidario absoluto de la causa.27 Y llegó la 
revolución. Sagasta se reunió con Prim y Ruiz Zorrilla en Londres a comien-
zos de septiembre de 1868 y juntos partieron hacia Gibraltar empleando un 
pasaporte chileno. De ahí, a la fragata Zaragoza, en aguas gaditanas. En ese 
buque tuvo lugar el acto en sí del pronunciamiento el 18 de septiembre, 
que en esa ocasión sí fue victorioso. Los sublevados, Sagasta incluido, fue-
ron recibidos con alegría por civiles y militares en Cádiz. A continuación, 
Prim entregó al riojano el mando político de la provincia. Su relevancia y 
compromiso en los trabajos preparatorios de los meses anteriores fueron re-
compensados tras el triunfo de la Gloriosa, al recuperar Sagasta brevemente 
la dirección de La Iberia y retornar formalmente al Cuerpo de Ingenieros de 
Caminos con la antigüedad correspondiente.28

Una vez expulsada la reina Isabel II, el Gobierno Provisional de 1868 
quedó presidido por Serrano. En él, Sagasta era ministro de Gobernación y 
Prim, de Guerra. Los roles cambiaron el 15 de junio de 1869 cuando Prim 
alcanzó la Presidencia del Gobierno, mientras Serrano quedaba encerrado 
en la “jaula dorada” de la Regencia.29 De ese modo comenzó la experiencia 
ministerial de Sagasta, al asumir entre 1868 y 1871 la cartera de Gobernación 
de forma casi continuada, con la excepción del período como ministro de 
Estado en 1870. Durante su primera etapa en Gobernación se enfrentó a la 
espinosa misión de garantizar los derechos y libertades del nuevo tiempo, 
previendo posibles abusos y excesos, así como de articular las mayorías 
parlamentarias para tal meta. Este proceso tuvo lugar en un escenario en el 
que Sagasta ya había afrontado el desarme de las juntas revolucionarias más 
reacias a disolverse y dejar de influir sobre el Ejecutivo y en el que ejercía 
como intermediario entre el presidente y los conservadores. Su indudable 
éxito en ambas tareas hizo que Prim lo convirtiera en su colaborador más 
próximo en el Gobierno, además de trasladarlo en enero de 1870 a la cru-
cial cartera de Estado, puesto desde el que ayudó a lograr la aceptación de 

26. Román Oyarzun, Historia del carlismo (Valladolid: Maxtor, 2008), 245-248

27. Cañas de Pablos, Los generales políticos, 372.

28. Ollero Vallés, Sagasta, de conspirador, 329-330; Milán García, Sagasta o el, 156.

29. Emilio de Diego, Prim. La forja de una espada (Barcelona: Planeta, 2003), 331.
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Amadeo de Saboya de la corona de España.30 Esta voluntad de petrificar 
los logros de la revolución lo convirtió en un “conservador revolucionario”. 
El orden primaba sobre una libertad en ocasiones abstracta. La labor de 
Sagasta, siempre dentro de los parámetros marcados por el conde de Reus, 
se centró en enfriar las aspiraciones de los revolucionarios más radicales, al 
tiempo que consolidaba la fortaleza del nuevo sistema por medios coerciti-
vos si era necesario.

Paralelamente, desde 1869, Prim contempló la posibilidad de pactar con 
Estados Unidos sobre la cuestión cubana. Tras una pausa inicial en las con-
versaciones secretas, estas fueron retomadas al año siguiente con el embaja-
dor estadounidense y diversos agentes enviados por el presidente Grant. En 
cuanto a la postura de Sagasta ante un tema tan delicado, no hay ninguna 
constancia específica, pero Milán García deduce que, dado su puesto, lo más 
probable es que estuviera dispuesto a aceptar el acuerdo que contemplaba 
una indemnización de 100 millones de dólares para España si triunfaba el “sí” 
en un hipotético referéndum en la isla. Sin embargo, se terminó desechando 
tal opción por la impopularidad gubernamental prevista en tal caso.31

Sagasta retornó a Gobernación en los últimos días de 1870, tras la dimi-
sión de Nicolás Rivero y literalmente horas antes del asesinato de Prim en un 
atentado. El presidente eligió a su hombre de mayor confianza para la cartera 
clave frente a conspiraciones y movimientos contra el sistema político. Si Prim 
había marcado sus primeras experiencias como ministro, también determinó 
su destino posterior, puesto que, en una línea temporal contrafactual, si no se 
hubiera producido el ataque contra Prim en diciembre de 1870, habría sido 
francamente difícil para el político riojano encabezar el Partido Progresista y 
liderar el gobierno entre diciembre de 1871 y mayo de 1872. Dicho sector 
político probablemente no se hubiera desgajado como lo hizo a la muerte de 
Prim, quien, de seguir vivo, habría continuado ejerciendo como el hombre 
fuerte de la situación, además del valedor principal del rey Amadeo.32 La for-
tuna ya le había sido propicia a Sagasta el día del tiroteo sobre el presidente 
Prim, puesto que éste lo había invitado a viajar con él en la berlina, propuesta 
que declinó Sagasta.33

SAGASTA EN EL PODER Y SU ÓRBITA. AMADEO, LA REPÚBLICA Y LA 
RESTAURACIÓN (1870-1874)

Caído Prim, su aliado más cercano podía verse legitimado para plan-
tearse liderar, ahora directamente, el poder efectivo en España y en el pro-

30. Vilches, Progreso y libertad, 101-102; Milán García, Sagasta o el, 163-167 y 193-194. 
Las dificultades de la búsqueda de un monarca para España, para Ollero Vallés, Sagasta, de 
conspirador, 361-372.

31. Milán García, Sagasta o el, 183 y 190.

32. Dardé, “Sagasta o cómo”, 108-110.

33. The Times, 14/1/1871, 10.
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gresismo, aunque la silueta de Serrano siguiera a la vista. La llegada de 
1871 fue mucho más que el mero paso de un año natural al siguiente. Aún 
afrontando el golpe del magnicidio que también suponía la pérdida de un 
compañero y amigo, Sagasta se centró en su desempeño en Gobernación 
dentro del primer gobierno de la etapa amadeísta.34 Los intentos de concilia-
ción entre las diversas familias del sistema político pronto naufragaron por 
las diferentes posiciones y prioridades de sus miembros.

El pretendido sistema bipartidista dio muestras de debilidad muy tem-
pranamente. De forma casi simultánea a la visita del rey Amadeo a la resi-
dencia logroñesa de Baldomero Espartero a comienzos de octubre de 1871, 
y tras la importante derrota parlamentaria del gobierno del radical Ruiz Zo-
rrilla en la votación para escoger al presidente de la Cámara, Sagasta sugirió 
al monarca que ofreciera la presidencia del Ejecutivo al exiliado en La Rioja, 
opción que éste rechazó irrevocablemente (José Malcampo fue el elegido). 
No fue el único guiño de Sagasta a Espartero en poco tiempo. Aparte de vi-
sitarlo para consultarle su opinión sobre la senda que debía seguir el Partido 
Progresista en la tesitura en la que se hallaba el país, en su pugna con Ruiz 
Zorrilla por el favor del anciano general, lo incluyó en su lista por Madrid 
para las elecciones de abril de 1872. El duque de la Victoria resultó elegido 
para el Senado por ese distrito y por el de Logroño, pero rechazó ocupar 
dichos opuestos aduciendo, una vez más, su mala salud y su edad.35

Volviendo a 1871, en los últimos días del año cayó el gabinete de Mal-
campo y Sagasta accedió a la presidencia por primera vez. El rey Amadeo de 
Saboya, temeroso de la constante inestabilidad sistémica, obligó a Serrano 
y Sagasta a entenderse dentro de la esfera conservadora no radical. Fue el 
momento del célebre “papelito” de comienzos de 1872, leído por el monar-
ca ante sus carencias para hablar en castellano y en el que buscaba recalcar 
su defensa de la legalidad constitucional de 1869. Requirió a Sagasta, con 
escaso éxito, a incluir unionistas en el gobierno. Con el desgajamiento de 
los progresistas-conservadores sagastinos respecto a las filas de Ruiz Zorri-
lla y su aproximación a los unionistas fronterizos, nacía el bicéfalo Partido 
Constitucional. El monarca les conminó a “determinar la fusión [de sus fac-
ciones] en un acto público” con la nítida intención de visibilizar el sistema 
de partidos de la nueva monarquía. Sagasta, con tal de mantener la presi-
dencia y acomodar a los partidarios de Serrano, accedió así a dejar de ser 
la encarnación del progresismo en favor de Ruiz Zorrilla, antiguo cimbrio.36 
Frente a visiones tradicionales y discutibles37 que ponían a la rivalidad entre 

34. Ollero Vallés, Sagasta, de conspirador, 381-383.

35. Alberto Cañas de Pablos, “El general tiene quien lo visite: La proyección legitimadora 
de Baldomero Espartero y los viajes reales a La Rioja y Navarra de Amadeo I y Alfonso XII 
(1871-1878),” Berceo 181 (2021): 115-117; Shubert, Espartero, el Pacificador, 510 y 513-514; 
Vilches, Progreso y libertad, 181.

36. Vilches, Progreso y libertad, 239-240; Ollero Vallés, Sagasta, de conspirador, 396-398.

37. Explicadas en Eduardo Higueras Castañeda, “La desilusión monárquica del Partido 
Progresista: trono y democracia en el discurso radical del Sexenio (1868-1873),” Pasado y Me-
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los dos liderazgos visibles del progresismo en el centro del desgajamiento 
de sus corrientes, en realidad la división se debía a diferencias ideológicas 
y actitudes políticas, puesto que, tras la ruptura de octubre de 1871 y pese 
a los intentos reconciliadores posteriores, desde el zorrillismo se trató de 
impedir a toda costa cualquier entendimiento con Serrano.

Al verse desplazado hacia la derecha dentro del establishment, el anti-
guo empeño de Sagasta de erigirse como el heredero único de Prim (cuya 
sombra política seguía presente, por otro lado) en el puesto de hombre 
capaz de instaurar un régimen capaz de compatibilizar orden y libertad se 
había esfumado. Para compensar, en sus discursos de aproximación a Se-
rrano aceptó el calificativo de conservador “en el sentido de buscar la con-
solidación de la obra revolucionaria”. La voluntad negociadora del político 
riojano fue inútil a la hora de aplacar a los radicales zorrillistas y tuvo como 
efecto colateral un debilitamiento del sistema político de la monarquía de 
Amadeo.38 Finalmente, se vio forzado a presentar su dimisión como presi-
dente en mayo de 1872, a raíz del escándalo del traspaso de dos millones 
de reales del Ministerio de Ultramar a Gobernación que nunca fue capaz de 
justificar. Incluso el rey Amadeo mencionó la situación en una de las cartas 
a su padre.39

En febrero de 1873 cambió el sistema y también lo hizo la posición de 
Sagasta. Como consecuencia de la proclamación de la República, huyó a 
Francia junto a otros líderes como el mismo Serrano o Manuel Becerra. En 
Biarritz se produjeron conversaciones entre las distintas facciones emigradas 
sobre la caótica evolución del país durante aquellos meses. Paralelamente, 
en el país vecino Patrice de Mac-Mahon había sido nombrado Presidente de 
la República con funciones extraordinarias por un período de siete años con 
la intención de estabilizar Francia. Aquellos diálogos y el ejemplo galo hicie-
ron que Serrano fuera inclinándose hacia una posición proclive a la repúbli-
ca unitaria en la que él ejercería poderes especiales. A esas alturas, Sagasta 
no se decantaba ni por esa vía ni por una restauración monárquica, pero 
siempre dentro de una “situación autoritaria interina” que pacificase el país 
y garantizase las condiciones necesarias para la convocatoria de unas Cortes 
constituyentes. El grueso de estos políticos regresó a Madrid en el mes de 
septiembre,40 dando comienzo a un otoño muy activo en la política oculta.

Durante los últimos días del embrollado 1873 se multiplicaron los con-
tactos y conversaciones en torno a una solución de fuerza ante la posible 
(y previsible) derrota parlamentaria de Emilio Castelar, al que apoyaban en 

moria 18 (2019): 43.

38. Milán García, Sagasta o el, 211 y 230.

39. Cartas de Amadeo de Saboya a Víctor Manuel II. AGP, Reinados, Amadeo de Saboya, 
Secretaría Particular, 16/12. Mi agradecimiento al investigador Marco Foravalle por facilitarme 
el acceso a estos documentos; Iglesias Amorín et al., “Sagasta y la”, 61.

40. Julien Sausse, “L’établissement de la troisième république à travers les lois constitu-
tionnelles (1873-1875),” en Écrire la Constitution, ed. Éric Gasparini (Bastia: Presses Universi-
taires d’Aix-Marseille, 2010), p. 235; Milán García, Sagasta o el, 251-252.
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público, en las sesiones de principios de enero de 1874. En aquellas sema-
nas tuvo lugar una conversación entre Sagasta y Pavía; tras ella, y viendo el 
panorama que tenía ante sí, el segundo quedó convencido para poner en 
marcha su golpe.41 Los diputados que veían a Cartagena y su cantón como 
símbolos de un federalismo irrenunciable, al ver imposible la amnistía para 
los cantonalistas, activaron la caída de Castelar. Como respuesta, Pavía, Ca-
pitán General de Castilla la Nueva, hizo el 3 de enero lo que había anuncia-
do al propio presidente en diciembre de 1873: si su gobierno desaparecía 
“disolvería las Cortes para salvar la sociedad amenazada por la demagogia”. 
La misión salvífica de las tropas aparecía una vez más y lo hizo bajo la for-
ma de un “termidor” que incluyó la irrupción violenta de tropas armadas 
en el edificio de la Carrera de San Jerónimo para desalojarlo. Por primera 
vez desde 1820, el líder de un pronunciamiento rechazó ocupar un espacio 
central en el gobierno,42 dejando un vacío que ocuparon Serrano, Sagasta y 
otras figuras moderadas, que vieron una oportunidad irrechazable. La única 
condición de Pavía era que no hubiera federales en el gobierno. Por lo de-
más, la acción de enero era un salto a lo desconocido.

Bajo la república dictatorial-republicana de Serrano que abarcó todo 
1874, Sagasta prolongó su actividad política a pesar de sus ideas profun-
damente monárquicas.43 Ejerció varios meses como ministro de Estado y 
como interno de Hacienda para volver a Gobernación desde mayo hasta 
final de año. Sin embargo, a partir de septiembre compatibilizó ese puesto 
con el de presidente del Consejo de Ministros por la ausencia recurrente 
de Serrano, “Presidente del Poder Ejecutivo de la República” desde febre-
ro, para participar personalmente en las campañas contra los carlistas en 
el norte del país. Este mandato se truncó con el pronunciamiento alfonsino 
de diciembre en Sagunto.

Durante ese año, su imagen política sufrió una erosión aún más profun-
da, que también afectó a relaciones personales con otras figuras hasta en-
tonces cercanas, como Víctor Balaguer. A finales de 1874 era criticado por la 
opinión pública, que lo acusaba de actuar sólo en su propio beneficio y en 
equiparar los intereses de su partido con los del gobierno. Ese año resultó 
muy especial, para bien y para mal, en la trayectoria de Sagasta; más allá de 
“atreverse” a participar de forma central en la experiencia de la dictadura de 
Serrano, pronto comenzó a cultivar su deseo de una restauración borbónica 
siempre y cuando respetase la legislación de la etapa revolucionaria. Toda 
transacción con Cánovas tendría a la Constitución de 1869 como referencia. 
Incluso los diarios republicanos, anticipándose a los acontecimientos, veían 

41. Milán García, Sagasta o el, 252-253.

42. Francisco Martí Gilabert, La Primera República Española (1873-1874) (Madrid: Rialp, 
2017), 101 y 112-117; José Luis Comellas, Cánovas del Castillo (Barcelona: Ariel, 2001), 153-154.

43. Milán García, Sagasta o el, 370.
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al sagastinismo como “un elemento precioso para los borbónicos, pues sin 
aquel no habría podido este reclutar y organizar sus huestes”.44

Cuando el 29 de diciembre Arsenio Martínez Campos se pronunció a 
favor del hijo de Isabel II, Serrano, entonces en plena operación militar en 
el norte de España, se planteó inicialmente organizar un ejército y marchar 
sobre Madrid para defender el statu quo. No obstante, pronto fue disuadido 
desde el gobierno presidido por Sagasta y partió hacia Francia. La mencio-
nada preferencia del político riojano hacia una entronización del príncipe 
Alfonso hizo que su resistencia al movimiento de Sagunto no pasase de un 
mero formalismo. Aunque aquel mismo martes 29 Cánovas del Castillo era 
detenido y llevado a la residencia del Gobernador Civil de Madrid, el vale-
dor de la opción borbónica comenzó a ejercer funciones gubernamentales 
desde allí mismo y al día siguiente la proclamación del monarca era casi 
total entre las distintas guarniciones y personalidades de España.45 Al tiem-
po que regresaba la dinastía expulsada en 1868 en la persona de Alfonso 
XII, se abría un nuevo tiempo político y personal para Sagasta, convertido 
en colaborador antagonista del hacedor del sistema naciente, Cánovas del 
Castillo, hasta su muerte en 1903, un mes después de dejar de ser el primer 
presidente del Gobierno del reinado de Alfonso XIII.

CONCLUSIONES

La figura de Práxedes Mateo Sagasta ha quedado tradicionalmente en-
sombrecida por otros nombres que han recibido mayor atención historiográfi-
ca, pero también por parte de la sociedad, más inclinada a poner atención en 
personajes de corte militar, condición que tradicionalmente ha aportado una 
mayor visibilidad pública. Al mismo tiempo, es imposible comprender su tra-
yectoria sin tener presente cómo se articuló personalmente con celebridades 
como Espartero, Prim y Serrano y cómo éstos lo influyeron a su vez.

Sagasta, aparte de un progresivo atemperamiento de su posicionamien-
to ideológico, inclinando su balanza política hacia el orden en detrimento 
de la libertad, atravesó un proceso por el que iba gravitando cada vez más 
cerca de los núcleos del ejercicio del poder. De diputado de provincias ra-
so se convirtió en un colaborador estrecho de Prim, primero en las tramas 
conspirativas y después en las tareas de gobierno, para, tras su asesinato, 
intentar sustituirlo bajo la monarquía de los Saboya, aunque fuera pujando 
contra Ruiz Zorrilla. Por su parte, Serrano pasó de bombardear el Congreso, 
donde se hallaba Sagasta en 1856, a tener que coaligarse con él a comien-

44. Ollero Vallés, Sagasta, de conspirador, 405 y 422; Rebeca Viguera Ruiz, “Sagasta & 
The Times. Perspectiva británica del personaje,” en Retórica e historia en el siglo XIX. Sagasta: 
oratoria y opinión pública, ed. José Antonio Caballero López (Logroño: IER, 2008), 180; El 
Orden, 1/4/1874, 2.

45. José del Corral Raya, La República del general Serrano (Madrid: Instituto de Estudios 
Madrileños, 2002), 17.
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zos de la década de 1870 y finalmente ser su ministro y sucesor en la pre-
sidencia durante el extraño período republicano del año 1874. Por último, 
Espartero, recluido en Logroño desde el naufragio del Bienio Progresista, 
permaneció como un oráculo reacio: Sagasta (y no sólo) insistía en recurrir 
a su aura y él permanecía impertérrito a cualquier tentativa que lo sacase 
de su palacete, ni siquiera para comprometerse verbalmente con los zigzags 
del Partido Progresista. 

El riojano se reflejó en aquellas figuras con las que se relacionó política 
y personalmente para acabar teniendo luz propia. Sus vínculos con los de-
más, tanto de confraternización como de subordinación, marcaron profun-
damente un protagonismo ascendente entre 1854 y 1874, pero no del todo 
aprehensible sin otros próceres del período. Sagasta fue una pieza creciente 
para explicar la España del momento.
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